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Horacio González es profesor de pensamiento político

y teoria estética en Ias Universidades Nacionales de

Buenos Aires, Rosário y La Plata. Durante 8 anos vivió

en Brasil como exilado político y tiene muchos

recuerdos dei país. Para Horacio hay un juicio prévio

de todo argentino sobre Brasil, y viceversa. Los

grandes flujos turísticos de los anos 60 han elaborado

imágenes de Brasil y de Argentina que son imágenes

culturalmente fijas, que molestan, pero ai mismo

tiempo ayudan a pensar. Horacio González es autor

de Restos pampeanos, La crisálida. Retórica ylocura.

También es miembro de Ia revista Elo/o mocho.



Margens/Márgenes: Nos anos 60/70, houve uma produção
teórica, política e cultural muito significativa na América
Latina. NoBrasil, um conceito que marcou essa épocafoi o
de dependência cultural. Nasua opinião, esse conceito foi
discutido naArgentina com a mesma intensidade que no
Brasil? Esedebate permitiu a ultrapassagem de fronteiras
geopolíticas e lingüísticas?

Horacio González: Yo vivi ocho anos en Brasil, es mu

cho ocho anos. Recuerdo a personas y situaciones, pero
aún no consigo pensados en su integridad, en su signifi-
cación másoscura, más plena. Peroahí pude leermucho
sobre Brasil, pude adquirir Ia lengua brasilena, de Ia cual
estoy un poço olvidado, escribí mucho en português,
escribí en Ia Folha de S. Paulo, mal, pero escribía. Me
asombraba que el diário tenía una increíble tolerância
hacia mi português escrito improvisadamente, a pesar
de que yo consultaba el diccionario de Aurélio perma
nentemente y leia mucho. O sea que como todo argenti
no interesado en Brasil no conocía nada de Brasil antes

de llegar, salvo a los autores brasilenos contemporâneos
que influían Ia opinión cultural argentina, como erael
caso de Darcy Ribeiro. Y el proceso político y cultural
argentino, tenido de cierto nacionalismo culturalista,
como era el caso de los anos 60 y 70, invitaba a una
natural afinidad con aquellos que parecían equivalentes
en Brasil. De modo que veiamos con simpatia todo lo
que significaba el mundo cultural de Darcy Ribeiro y
lateralmente ciertasimpatia hacia Brizola, el brizolismo.
Por cierta afinidad con los modos en quesedaba Ia vida
política popular en Ia Argentina. En micaso cuando lle-
gué a Brasil percibí como se trastocaban estos juicios.

Você quer dizer que a leitura decertos conceitos émodifica
da, quando eles ultrapassam as fronteiras geopolíticas e
lingüísticas da nação?

Si. Porejemplo hay un personaje que tiene mucha im
portância en Ia Argentina que es Prebisch, que fue presi
dente de Ia CEPAL durante mucho tiempo, un econo
mista sólido que con Ia Comisión Econômica para
América Latina de algún modo reorientó todo eldebate
econômico en relación a Ia teoria de Ia dependência, fue
el primer indicio fuerte de que era posible pensar los
países latinoamericanos con conceptos renovados, como
eldeterioro de los términosde intercâmbio ydemás. Tam
bién Ia influencia de Celso Furtado en Ia Argentina fue
mucha. Yo a Celso Furtado lo había leído acá, traducido

aicastellano por elFondo de Cultura Econômica. Cuan
do llegué a Brasil percibí que era muygrande Ia impor

tânciade Prebisch porque habíasido también el tutor de
ungrupodeeconomistas ysociólogos brasilenos en aquel
momento exilados en Chile, como Fernando Henrique
Cardoso, quedealgún modoreconocían ese padrinazgo
de Prebisch. Pero ocurre que aqui en Ia Argentina Raul
Prebisch, como te digo un economista notable, cuando
viene el golpe contra el peronismo en 1955,que era un
golpe de Ias fuerzas militares liberales, un golpe muycom-
plejo porquepor un ladosecuestionaba Iafalta de liber-
tades públicas que teníaelperonismo, peroporotro lado
se atentabacontra Ias bases democráticas reales popula
res, que también sostenían ai peronismo. Timbién esta-
ba en discusión un modelo econômico diferente a cierto

modelo proteccionista que teníael peronismo. Porotro
lado, Perón en los últimos tiempos había hecho conce-
siones a empresas de petróleo norteamericanas, con lo
cual el golpe contra Perón lo hacen primero grupos mi
litares nacionalistas, pero inmediatamente el golpe de
1955 cae en manos de una cierta influencia liberal, que
suponíaaperturade mercado, un cierto liberalismo eco
nômico.Ahí Prebisch haceel plan econômicodei nuevo
gobierno antiperonista. Poreso hacia los anos60, donde
Ias luchas populares en Ia Argentina revaloran todo el
período peronista, másallá de Ias críticas que siempre se
le hicieron a los estilos dei peronismo, sobre todo a los
dei propio Perón,Iapresencia de Prebisch eravistacomo
iapresencia de un plan econômico que venía de ia mano
de los militares. Poreso para todos los que nosformába-
mos en Ia vida políticay cultural en aquellos tiemposel
nombrede Prebisch no erasimpático. Nadiedesconocía
su importância como economista, pero dei economista
de un golpe de Estado. Yyo llego a Brasil y veo Iaimpor
tância que tiene Prebisch, ai cual no se le puedeatribuir
ningún tipo de relación con lo que en IaArgentina siera
evidente, había sidoel economista de un golpe de Esta
do contra un gobierno popular, con Ias dificultades que
tenía ese gobierno popular, obviamente.
Pero viajar a Brasil parami significo trastocar ydesplazar
y producir signos diferentes a juicios que aquien Ia Ar
gentina formaban parte decierto estereotipo, cierto sen
tido común. El sentido comúnyelestereotipo dei juicio
en Brasil más universalista en este caso lo tenía a Prebisch

comoa un personaje másinmaculado. Pero aqui Prebisch
es un personaje polêmico y a ser discutido. Entonces el
viaje tan cercano a Brasil, el mero hecho de trasponer
una frontera tan cercana, era una forma de trasponer
también Ia orientación de ciertos juicios que parecían
consolidados. Entoncesen mi casolo que quierodecires
que el viaje a Brasil de alguna manera obligaba a pensar
los distintos ângulos y reelaborar Ias miradas que se po-
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demagógico. Siempre cito enmis clases una frase deDarcy
Ribeiro, sobre los libros brasilenos. Dice que hay três,
nada más. Son todas frases que lo malquistaban. ^Por
que decir que hay três libros brasilenos nada más? ^Cómo
três? Un capricho ... perohayqueentender un capricho
como Ia jocosidad deunprofesor quecultivaba bufonerías
estetizantes. El primer libro era Los sertones, el segundo
era Casa-grande &senzala. Yo los lei, dije, „bueno, debe
ser una broma, ningún país tiene solo três". Pero esos...
los fui a leer porque vi esa frase. Apenas llegué a Brasil
dije „esto los tengo queleer". Yel tercero, Tristes trópicos,
de Levi-Strauss, que Darcy Ribeiro humorísticamente
aclaraba „este, escrito por un francês". Yo a Tristes trópicos
lo había leído acá, en alguna matéria de antropologia,
perolo habíaleido sin mucho interés. Cuando lei Tristes
trvpicos en Brasil realmente medi cuenta quetenía razón
Darcy Ribeiro, que era un libro brasileno y ai mismo
tiempo no dejaba de ser un libro de Ia alta teoria
antropológica dei siglo XX. Y Brasil sepodia enorgulle-
cer de tener ese libro, como libro de Ia alta teoria france

sa, yai mismo tiempo un libromuy brasileno. Entonces
eso no escuché que nadie lo dijera. Es algo esta ironia,
esta blague de Darcy. Darcy creo queagregaba, creo que
eso yapara malquistarse dei todocon Ia gente, que"ha-
brá uncuarto que será elque escriba yo". Bueno, es lógi
co ese tipo de vanidad, una vanidad que no ofende a
nadie, porque es una vanidad graciosa, pueda también
molestar. Esun vanidoso irônico, quese ríedesi mismo.
Entonces eso lo entiendo bien. Pero percibí que eso que
para mi erasimpático, enojaba a otras personas. Enton
ces nunca discuti mucho sobre Darcy Ribeiro porque
tengo amigos que fueron muy amigos de él acá, incluso
en Ia militancia universitária, en Ias líneas de Iaizquierda
nacional ypopular de acá, cuyo libro máximo es Lafor-
mación de Ia conciencia nacional de Hernández Arregui
(creo que no tiene un equivalente seguro en Brasil). En
una de Ias tantas charlas que organizamos, siendo estu-
diantesuniversitários a fines de los anos 1960,quiénvino
a dar Ia charlaen un castellano bastantebueno fueDarcy
Ribeiro, que nos asombraba que hablara un castellano
bastante perfecto; él había sido profesor de Ia universi
dad de Montevideo, estando exilado. Conocía Chile. De
modo que loveiamos como un latinoamericanista.

Em sua opinião, a visão de Darcy Ribeiro sobre aArgentina
aproximava-se da auto-imagem dos próprios argentinos?

Sulibro Los Américasy Ia civilización impresionaba mu
cho, porque tenía un enfoque sobre el desarrollo cultu
ral argentino que para nosotros no era habitual. Habla-

bade un granrenunciamiento étnicoque habían produ-
cido Ias elites políticas argentinas ai abrir Ias puertas a Ia
inmigración. Y todos nosotros somos hijos de Ia inmi
gración, de modo que nos producía cierto escozor leer
en un libro como ese, crítico a lo que dabamos por sen
tado, Ia Argentina es un país inmigratorio, sobre todoen
sus grandes ciudades dei litoral, y mediterrâneas. Pero
Darcy Ribeiro fundaba su juicio, un juicio muy duro,
sobre três características de lospueblos, simal no recuer
do,los pueblos originários, queeran los deIacosta andina,
digamos, los pueblos que aún permanecían fieles a sus
connotaciones culturales, a sus raíces étnicas. Pueblos

testimonios y pueblos nuevos. Brasil estaba entre los
pueblos nuevos, es decir que conjugaba cierto estrato
testimonial con cierto estrato originário, había un pro
ceso de integración cultural dondese mostraban marcas
étnicas mticho más fuertes que en IaArgentina, peroera
un pueblo nuevo. No había habido lo que aquillamaba
DarcyRibeiro un renunciamientoétnico,que esun con-
cepto muy duro. Es acusar aunaclase dirigente, como Ia
argentina defin dei siglo XIX, de haber hecho una cam
pana de extermínio, de producir formas estatales basa-
das en Ia mano de obray en Ia formación de una clase
trabajadora que venía de Ia inmigración europea, en fin,
era una visión culturalista dura de Ia Argentina, porque
renunciar a una etnia es producir una cierta forma de
genocídio involuntário, además de los que el Estado no
se privo de organizar. Él tenía ese juicio muy duro, que
de alguna manera no favorecia aver con simpatia lo que
había ocurrido en Ia Argentina, conese renunciamiento
étnico que desde ya era un tema de los conservadores y
dei criollismo aristocrático que incluso llega hasta el pro
pio Hernández Arregui, queera un marxista ensuméto
do de reflexión, aunque un culturalista nacionalista en
sus juegos valorativos. De hecho ese concepto, aun por
Ias personas más críticas de como se enfoco acá Ia cues-
tión cultural, nunca se usa. Pero eso lo decía Darcy
Ribeiro. Era acusar enteramente a una clase dominante,

que había dado a través de Ia inmigración lo que fue Ia
universidad argentina, Ia clase media argentina, por eso
es unjuicio muy duro. YBrasil quedaba mejor parado a
ese respecto, como un pueblo nuevo que respetaba un
poço más Ias formas étnicas originárias. Con el tiempo
heleído cosas de Darcy Ribeiro, hasta estuve tentado en
una última charla con él acá (antes de morir estuvo en
Buenos Aires, no sé cuántos meses antes, hubo una cena
donde yo participe), estuve tentado de hacerle una críti
ca, pero dije "no, es una cena amistosa"... Porque él per-
cibe que Ia confíguración estatal de América Latina es
irreal. En eso no se equivoca, son fronteras trazadas a



través de luchas sociales y políticas que poço tienen que
ver conlos mundos culturales originários. Porlo tanto Ia
Argentina esun paísde fronteras irreales, Chile también,
Peru también.

E o Brasil?

Pero éldecía que Ias formas estatales eran todas artificia-
les porque estaban montadas sobre realidades originá
rias a Ias que traicionaban con esa institucionalidad abs
traem. Pero no, justamente, a Brasil no lo veia así: era
muybrasilerista, porqueélno veia que el Estado brasile
no fuera tan irreal como él veia el Estado argentino. El
veia que el destino lingüístico de América Latina iba a
ser el portunol, queyo no estoy ya de acuerdo, creo que
hay que preservar los dos idiomas convínculos cada vez
más fuertes, pero no hacer un portunol. Cuando uno
escucha hablar portunol, que no es ninguno de los dos
idiomas, es una expropiación cultural, aceptable por el
turismo. Como un primer aprendizaje todos hablamos
portunol, pero no hay por qué promoverlo como idio
ma. Es un testimonio afectuoso dei intento de cada uno

de los pueblos de hablar el idioma dei otro con Ias pri-
meras armas que hay a mano, poreso meparece bien el
portunol, pero no meparece bien defenderlo como po
lítica cultural permanente. Él decía "hablaremos todos
portunol", lo ponía ya como un idioma casi oficial y a
Brasil lo veia como el gran proyecto de "miscigenação",
comose dice, acá no se usa esa palabra. Me acuerdo de
una entrevista: decía "miren a ese mulatito que vapor Ia
avenida Atlântica, ya está configurado como el futuro
habitante dei Brasil", Ia futura mezcla de mulato pode
roso, perfecto, utópico, que era Ia confluência de todas
Ias líneas raciales brasileíías. Entonces él tenía un gran
optimismo sobre Brasil, donde el Estado que se iba rela
cionando con Ia sociedad y con Ia cultura correspondia
más o menosa una forma másarmoniosaque Iaque veia
en el Estado o en Ias instituciones argentinas, a Ias que
veia mucho más artificiales, fruto de ese transplanteét
nico, que había producido Ia elite gobernante. Entonces
no es que se equivoque, pero de todas maneras dejaba a
Ia historia argentina en un papel más disminuído frente
a América Latina, que lo que tendría Brasil. Es un tema
de discusión muy interesante, donde Brasil tendría una
posición mucho más importante, porque tiene sus for
mas políticas menos democráticas que Ia Argentina (en
un sentido muy amplio, porque Ia Argentina no es un
país democrático), digamos menos ilustradas que Ia Ar
gentina pero más cercanas potencialmente a un futuro
donde Ia vida popular iba a influir más en cila. Entonces

es un debate interesante, que después ni Cardoso ni Ia
intelectualidad de São Paulo tomo porque no estaba in-
teresada en este tema, frente al gran espectáculo de fines
de los '70, el surgimiento dei PT. Más bien, Ia gran in
dustria, elPT, una clase trabajadora nueva,lostemaseran
más sociológicos que antropológicos en São Paulo.

Suaformação é naárea de Antropologia?

No, es Sociologia, pero no practico ninguna Sociologia,
más bien me interesa una espécie de literatura
antropológica, Ia teoria literária juntoacierto ensayismo.
Un ensayismo filosófico, digamos así...

Mas em seu trabalho como professor ...

Trabajo como profesor de Historia de Ia Cultura Lati
noamericana, en Ia Universidad de Buenos Aires. Y en

este momento junto a otras personas estamos promo-
viendo Ia relectura de Martínez Estrada.

E um projeto depesquisa?

No es un proyecto, primero es una conjugación de vá
rios amigos, ya cite a Ferrer, que damos un texto Radio-
gafiade Iapampa yLa cabeza de Goliat, que es una gran
radiografia sobre Buenos Aires, de 1940. Son textos que
hay que leerlos junto aGilberto Freyre. Fueron retirados
de Iauniversidad porquesupuestamente no eran cientí
ficos. Ese era otro gran debate. Eran textos tomados como
el gran ensayo, pero no correspondia a Ia universidad el
gran ensayismo. Ahora Ia idea es qtie eso corresponde aIa
universidad, y que hay que promover una pluralidad dei
lenguaje y que el científico es uno de los tantos lenguajes
que uno puede practicar sin exclusión de los demás.

Na Argentina, há discussões contemporâneas decorrentes da
teoria dadependência?

Lateoria de Ia dependência es unaexpresión de los anos
1960 hoy en desuso. La consagro Fernando Henrique
Cardoso en su libro con el chileno Enzo Faletto, que
acaba de fallecer. Era una teoria que releia Ia tradición
nacionalista, Ia tradición de Iaizquierda y colocaba a Ias
clases sociales en elgran juego de Ia dependência y releia
un poço Ia cuestión colonial, de modo de traer para Ia
academia, para Ias facultades de Ciências Sociales, para
Ia Sociologia, un conjunto de temas que ya en Ia vida
política estaban presentes. Ahora no recuerdo bien el li
bro pero es unlibro que elpropio autor ha dicho que no
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Montoneros, y Ia cuestión dei honor pasa a ser el mo
mento en queseconfigura unaépica militante también,
Ia cuestión de Ia muerte y de Ia tensión frente ai heroís
moque reclaman Ias armas. Todosestos temas están vin
culados. Estos son los anos1960y 1970argentinos. Creo
que estos textos que te menciono lo tratan explícita o
implicitamente. Haymuchos más, peroestos son los fun-
damentales. Está Rodolfo Puiggros también, que a mi
juicio tiene un poquitito menos de interés, pero para
completar el panorama tendrías que leerlo. Rodolfo
Puiggros venía dei partido comunista y pasa a colaborar
con el peronismo. El peronismo tiene afluentes de
troskistas, socialistas, comunistas, además de los quenatu
ralmente correspondían a Ia formación militar dePerón,
y origina un gran movimiento popular, complejísimo,
que hasta hoyhace a Ias desdichas y a Ias posibiiidades de
alguna manera de Ia Argentina. Logicamente, para mu
chos esmásgrandeIacuota de lo primero que losegun
do, y otros dirán lo contrario.Ademásde Ias cíclicas con-
jeturas sobreel fin dei peronismo...

Que tipo de auto-imagem (e de mútua imagem) está sendo
formada, nas relações entre argentinos e brasileiros?

Hay un juicio prévio de todo argentino sobre Brasil, y
viceversa, quese basa en estereótipos queson todos muy
interesantes, porque finalmente el estereotipo es irreal
peromiles y miles terminan pareciendose ai estereotipo.
Creo que los grandes flujos turísticos de los anos 60 han
elaborado imágenes de Brasil y de Argentina que son
imágenes culturalmente fijas, es muy difícil, molestan,
pero ai mismo tiempo ayudan a pensar. Por ejemplo el
brasilero jocoso, alegre, sambista, erótico, el Brasil como
unaespécie de paraíso de promesas sexuales, para el tu
rista argentino. YIa Argentina, Buenos Aires comocapi
tal de cierto europeismo, con edifícios artnouveau, art
déco, un pueblo culto y educado sarmientinamente.
Nada de eso deja de ser cierto, pero todo eso puedeser
refutado en cualquiera de los casos donde Ias vidas de
grupos y personas no coincidan con esos supuestos ca
racteres nacionales, que son así considerados muy abs-
tractos, por no decir falsos. Pero lo cierto es que todo
viaje de un lado hacia otro, en Ias últimas décadas, está
refinando esos estetereotipos, que finalmente uno per-
cibeque estuvieronsiempre y que dejan algo muy inte
resante, que en ambas lenguas dejan contínuos rastros
dei uso común.

Do ponto devista lingüístico, quefenômenos você observa?

Además de un portunol que hay, que está creciendo, lo
que hayson palabras cuyoorigen castellano, espafiol, o
português brasileno, quese tomanen préstamo yperdu-
ranen cada uno de los idiomas cuandodesaparecen en el
idioma de origen, algunas con sentido máso menos pa
recido yotrasno.Yeito (jeito), y muchas otrasque ahora
no recuerdo, están permanentemente presentes. Eviden
temente el lenguaje carcelario, de personas que viven Ia
vida carcelaria en ambos países... comerciantes con for
mas ilegales de vida... queson Ias quefinalmente produ-
cen todo esto, Ia ilegalidad es muy productiva en este
sentido. De modo que todo el lenguaje de Ia ilegalidad
pasa de un lado a otrocon palabras muysemejantes qtie
no necesariamente pertenecen ai origen común de los
dos idiomas, sino que son tráficos mercantiles, ilegales,
policiales, delincuenciales ysociológicos y culturales que
aparecen en los anos 1940, 1950, 1960, eso se puede
rastrear mucho antes. Un libro dei 1900, El idioma na

cional de los argentinos, escrito por un francês llamado
Lucien Abeille, promueve Ia autonomia y Ia singulari-
dad dei idioma castellano, y produjo unagran polêmica.
Muy parecido a lo que enBrasil es OtristefimdePolicarpo
Quaresma, muy parecido. Tiene una larga observación
sobre el uso de Ia expresión "brasilero" o "brasileno" en
Ia Argentina, según quesediga de un modouotrosigni
ficaria o no acercamientos a Brasil. No recuerdo Ia solu-

ción queencontraba, pero de hecho acá se dice "brasilero"
o "brasileno" indistintamente. Peroesteautor no dejaba
pasar el hecho de que una de Ias soluciones, brasileno,
era Ia quecorrespondia a un contacto entre los dos idio
mas que ya veia como geopolíticos. Como un rasgo deIa
unión geopolítica entre los dos países.

Como afronteira geopolítica com oBrasil tem sidopensada
naArgentina?

Sin ir más lcjos, Argirópolis, de Sarmiento, ya tiene una
interesante consideración sobreBrasil yArgentina, por
que en 1850 propone que Ia capital de Argentina sea
instalada en Ia islã Martin Garcia, que está entre Uru
guay y Buenos Aires, en el ríode IaPlata. YSarmiento
propone ahíni más ni menos querestaurar elVirreinato
dei Río de Ia Plata, lo que supone que no le va a caer
bien a Brasil, por lo cual sugiere también medidas di
plomáticas frente a Brasil, el tema de Rio Grande do
Sul y el manchón cultural compartido con el sur de
Brasil. Siempre fue un tema a serconsiderado, desdeel
punto de vista político, diplomático. Después cuando
aparecen los procesos culturales comunes en los secto-



res intelectuales, creo que hay que notar lo de los anos
1920, queestán bastante bienestudiados, que es elmo
dernismo brasileno y el modernismo argentino llama-
do martinfierrismo en Ia Argentina, porque se reúne
alrededorde Ia revista Martin Fierro. Ahí hay semejan-
za entre elManifesto antropófago deOswald deAndrade
y el manifiesto de Martin Fierro, escrito por Oliverio
Girondo. Pero es más atrevido Oswald de Andrade,

expresa mucho mejor esa idea de Brasil basado en un
gran juego, un gran juego cultural capaz de integrar a
través de Ia metáfora de Ia devoración todas Ias fuerzas

culturales. Acá en Ia Argentina no hubo tanto atrevi-
miento y Borges mismo seencargo de limary de limi
tar Ia fuerza que tenía el manifiesto de Martin Fierro.
Borges era dei grupo de ese manifiesto. Era un grupo
de Ia vanguardia argentina. Pero Borges poço a poço
iba decidiendo a partir de los anos 1930 que ninguna
obra importante podia ser de vanguardia, de modo
que Borges lega un no vanguardismo a Ia Argentina
muy fuerte. Es muy difícil una vanguardia en Ia Ar
gentina porque está Ia sombra de Borges que Ia impi-
de. En cambio en Brasil es muy fácil. Pero esa es Ia
relación. En Brasil es muy fácil Iavanguardia, pero no
cualquier vanguardia es interesante. En Argentina es
mucho másdifícil Ia vanguardia por estar Borges, pero
Borges es interesante, entonces hay que concebir to
das esas cosas.

Naera Lula-Kirchner, como vocêpercebe as relaçõespolíti
cas e culturais entre Brasil eArgentina?

Creo que hoy se abre una gran posibilidad de diálogo a
partir dei Mercosur, dei PTydei actuai gobierno argen
tino, con Ias críticas diversas que sepuedan hacer. Esun
gran momento para hacer una relación mucho más im
portante. De Ia universidad también, pero no solo de Ia
universidad, en relación ai uso de los dos idiomas, Ias
obras comparadas, Ias obras diferentes, porque hay una
cierta exigência de conocer mejor para romper ciertos
estereótipos. Cuando se da a través dei estereotipo es el
primer conocimiento, el conocimiento dei que se en
frenta más directamente, "se tira a Ia pileta" digamos y
empieza a balbucear Ias palabras dei otro idioma que
parecen faciles, pero que de hecho no lo son. En mi caso
no lo son porque en ocho anos nunca consegui hablar
bien, conozco bienel português, lo escribí, pero no con
sigo pronunciar, entonces Ia pronunciación es el sonido
interno de Ialengua, hay que tener un don para eso, yo
no lo tengo para nada. Pero bueno...

Talvez não se trate de dom... há muitas realidades, muitas

diferenças... creio que vocêprocura escutar bem ...

En el pasado, yo admire a los que sabían hablar con Ia
sonoridad dei idioma, fui a Brasil en una suerte de exilio,

yo no pensaba ir a Brasil tanto tiempo (poreso muchos
argentinos hicieron lomismo, están casi todos devuelta
acá). Ahívi Ias diferentes estratégias que cada uno tenía.
La miaera no hablar, porque me veia un poço ridículo
tratando de pronunciar algo que no mesalía bien, pero
pude entender bien el idioma y escribirlo. Pero ai no
haberme "tirado a Ia pileta" no pude saber hablarlo, y
otrossi, menos cuidadosos que yo con el idiomaescrito.
Yo termineIa universidad, a mi me perturbabaun poço
escuchar hablar mal, hasta que ai final lo sacaban bien.
Entonces el precio de hablar mal se pagaba con creces,
había una retribución fuerte cuando de repente conse-
guían dominar Ia lengua. Yo en ocho anos podia pedir
un billete ai motorista, preguntarle algo. Yél decía "ah,
argentino". Yyo vivia ahí, era un ciudadano paulista, y
sin embargo me delataba... En algún momento el que
está enun país después de tantos anos, ycree entender a
ese pueblo, a esa ciudad, y cree vivir Ia lógica entera de
esa ciudad, tesentis un poço sorprendido. Ni aun conlo
que hiciste, viviendo ahí, integrandote, ni aun así dejas
deser... Elmotorista "ah, argentino". Si, es cierto, argen
tino, pero un argentino que sabia lo que era Brasil, que
vivia Ia vida brasilena, cuyos amigos ysu vida doméstica
era brasilena, entonces como argentino, no le podia de
cir que no, pero también me preocupaba.

Acontece a mesma coisa com brasileiros naArgentina.

Bueno, hay que asumir que hay cierta extranjería siem
pre yque hay deseos de integrarse aotras formas de vida
también, asíque eso es interesante.
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